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I. LIMINAR

Generalmente se admite que los países latinos de Europa y América
constituyen una unidad como una de las grandes tradiciones jurídicas de
la humanidad. Son países considerados de civil law y son los más vincu-
lados al eje de esa tradición (Merryman, 1985). Algunos comparatistas
los llaman romanistas y los separan de los países germánicos y escandi-
navos (Zweigert y Kötz, 1998). En este trabajo hemos preferido la deno-
minación de latinas para referirnos a toda una cultura y no solamente a
las raíces históricas de un sistema jurídico determinado. Si bien estamos
conscientes de que ese adjetivo no se aplica usualmente a países euro-
peos, pensamos que tampoco es incorrecto hacerlo, por las razones que
enseguida se señalan.

Los países latinos de Europa tienen en común una historia. Fueron
una parte central del Imperio romano. Su nombre viene del latín, idioma
común del imperio. Pero su historia tiene muchos otros aspectos en co-
mún. Por ejemplo, han sido países predominantemente católicos, un ras-
go que pudo haber marcado muchos de sus valores y actitudes, y tam-
bién el contenido de sus derechos. Tuvieron un desarrollo capitalista
relativamente tardío en relación con los países del norte de Europa.
Weber (1958) relaciona ambas características: el protestantismo parece
haber generado actitudes y creencias que permitieron el desarrollo eco-
nómico capitalista temprano en el norte de Europa. Los países de Amé-
rica Latina fueron colonias de España, Portugal y Francia, y la coloniza-
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ción parece haber sido exitosa en la transmisión del idioma, la religión
y los valores asociados con ésta.

Buena parte del derecho de los países latinos viene del derecho roma-
no. La difusión del derecho romano se debió en un primer momento al po-
der político y económico de Roma. Luego a la importancia de la Iglesia
católica, quien adoptó y reelaboró el derecho romano, produciendo el de-
recho canónico. A partir del siglo XII, el derecho romano fue estudiado
en las universidades y se convirtió en el conocimiento formal de los ju-
ristas y abogados. Hasta el siglo XVIII, los comentarios sobre los gran-
des textos romanos constituyeron el ius commune europeo. Sólo en el
siglo XIX, con la codificación, el derecho se vincula al Estado nacional
en formación y reviste el carácter nacional que hoy nos es familiar. Sin
embargo, los códigos tienen estructuras bastante similares y las obras de
derecho circulan con facilidad entre los países latinos, que se influyen
mutuamente.

La idea común del derecho como conjunto de reglas o normas desta-
ca más bien su carácter nacional. No sólo la legislación de cada país
tiene un alcance nacional, sino que ----como el poder político principal
es nacional---- las instituciones y políticas van tomando progresivamente
ese carácter. Por ejemplo, Blankenburg (1994) comparó Holanda con
Renania del Norte-Westfalia, una provincia alemana que es su vecina. A
pesar de la proximidad entre el derecho holandés y el alemán, del grado
y tipo de desarrollo fundamentalmente similares y de la frecuencia de
los intercambios humanos y comerciales entre las dos regiones, Blan-
kenburg encontró que el uso de los tribunales y los abogados resultaba
ampliamente dispar. Por ello puede ser del mayor interés analizar países
con una tradición jurídica común, pero con considerables disparidades
en su desarrollo económico y social. Estos países están pasando por de-
safíos políticos y sociales, usualmente denominados como democratiza-
ción y globalización, pero no es seguro que esos procesos económicos y
sociales afecten de la misma manera a los sistemas políticos y jurídicos.

II. DEMOCRATIZACIÓN Y GLOBALIZACIÓN

El conjunto de los países latinos de Europa y América tenía una po-
blación de 470 millones, aproximadamente, al iniciarse el año 2000. Los
países representados en este estudio incluyen más del 90% de la pobla-
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ción del área. Sin embargo, la elección no se hizo en función de su im-
portancia demográfica, sino por la disponibilidad de académicos que
quisieran colaborar en un proyecto de escaso financiamiento. El periodo
que nos propusimos analizar fue el más cercano a una historia del tiem-
po presente, pues nos interesaba ver el efecto de la democratización y la
globalización en los distintos países. Cada investigador nacional tuvo
entera libertad para escoger el periodo, a fin de adaptarlo a las peculia-
ridades de cada país. También tuvo entera libertad para escoger aquellos
aspectos que le interesara analizar, aunque los organizadores selecciona-
mos un conjunto de tópicos que consideramos importantes. Por tal mo-
tivo, los ensayos nacionales no tienen la misma estructura y contenido,
pero hubo la suficiente circulación de manuscritos e interacción entre
los autores para que se creara una base común. Nuestro propósito es
describir esta base y dar al lector suficientes elementos para que pueda
leer este libro en su propósito común.

España, Francia e Italia vivieron gobiernos fascistas en el siglo XX.
España comenzó su proceso de democratización a partir de la muerte del
general Franco en 1975, año que Toharia escogió como punto inicial de
su estudio. Francia, que restableció la democracia después de la segunda
posguerra, tuvo una crisis política que llevó al general De Gaulle al po-
der en 1958, inaugurando un periodo de democracia personalista. Boi-
geol escogió la renuncia de De Gaulle como punto de partida del perio-
do a analizar.

Italia ha tenido más continuidad en su sistema político contemporá-
neo, pero la década de 1990 fue de crisis del sistema, desatada en gran
medida por la actividad de jueces y fiscales en la investigación de un
conjunto de casos de corrupción que se denominó mani pulite. Las in-
vestigaciones sobre corrupción no han sido exclusivas de Italia. Los jue-
ces de España y Francia han tomado acciones similares. Esto ha dado a
los jueces un papel político extraordinariamente importante, lo cual es
un elemento nuevo en la cultura jurídica de estos países.

Argentina, Brasil y Chile conocieron graves dictaduras militares en
las décadas de 1970 y 1980. Fueron gobiernos que se hicieron famosos
por la despiadada violación de derechos humanos. Millares de personas
en cada uno de esos países fueron ejecutadas sin juicio, en algunos ca-
sos usando la figura de la desaparición, es decir, de no dar noticia de su
paradero o de su cadáver. También fueron miles las personas torturadas,
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sometidas a prisión sin juicio, violadas. Cada uno de esos países está
viviendo un proceso de transición a la democracia y transformaciones
muy importantes en sus sistemas políticos y jurídicos. La pasividad o
irrelevancia de los jueces en el periodo de masivas violaciones de dere-
chos humanos ha llevado a replantearse el papel de los jueces, a hacer-
los más solidarios de las ideas de democracia y Estado de derecho, y a
tomar una creciente importancia en sus sociedades.

Colombia, México y Venezuela han tenido gobiernos democráticos en
la segunda mitad del siglo XX, pero esas democracias tenían peculiari-
dades muy considerables. En México, el sistema político estaba domina-
do por un solo partido político, que controlaba todo el Estado y la socie-
dad, incluyendo el sistema electoral, lo que le permitió permanecer en el
poder por más de siete décadas. La hegemonía del Partido Revoluciona-
rio Institucional (PRI) comenzó a debilitarse en la década de 1980 y al
final del periodo México eligió el primer presidente que pertenece a otro
partido.

Colombia ha sufrido de conflictos políticos y violencia que llevaron a
un pacto de gobernabilidad en 1958 (Frente Nacional), que fue realmen-
te una coalición de los dos principales partidos políticos, los que se han
repartido el poder desde entonces. El alejamiento de la elite política res-
pecto de la población ha permitido que prosperen los movimientos gue-
rrilleros, y la situación desde finales de la década de los setenta ha sido
de guerra civil. La guerrilla y el narcotráfico han planteado desafíos
muy considerables al funcionamiento del sistema jurídico. Desde 1958
Venezuela tuvo una democracia más convencional que pudo controlar
con relativa rapidez un fuerte movimiento guerrillero en la década de
1960. Sin embargo, la corrupción y las políticas económicas excesiva-
mente intervencionistas llevaron al país a una crisis económica y políti-
ca que fue especialmente grave en la década de 1990. Hacia el final del
periodo un líder populista tuvo éxito en cambiar legalmente la Constitu-
ción y las reglas del juego político, acumulando un poder muy conside-
rable. Todavía es demasiado pronto para predecir los resultados, pero lo
previsible es una época de inestabilidad política.

Puerto Rico fue incluido por otro motivo. Su idioma, su cultura po-
pular y su producción intelectual corresponde claramente a la tradición
latina, pero ha sido una colonia de los Estados Unidos desde la guerra
entre ese país y España en 1898. En los últimos cincuenta años esta si-
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tuación colonial ha madurado y el país tiene una considerable autono-
mía. Su sistema jurídico ha seguido muy de cerca al de los Estados Uni-
dos y es dudoso que, en materia de cultura jurídica, pueda ser conside-
rado latinoamericano, al menos enteramente como tal. Sin embargo,
muchos de los problemas que vive, especialmente relacionados con la
globalización y la democratización, tienen mucho paralelismo con lo
que ocurre en el resto de los países latinos.

La literatura sobre la transición a la democracia en América Latina y
el sur de Europa es abundante y no parece necesario insistir en un tema
estudiado (por ejemplo: Santamaría, 1982; O’Donnell et al., 1986a,
1986b). En resumen, puede considerarse que en los últimos veinticinco
o treinta años todos los países han pasado por procesos políticos que han
acentuado los rasgos democráticos o viven procesos cuyos resultados
son todavía inciertos.

El proceso político ha llevado a la reconsideración del papel de los
jueces. En algunos casos, éstos han tenido inclusive un papel protagóni-
co, desencadenando los cambios políticos u orientándolos de alguna ma-
nera. En todo caso, sería difícil sostener que los jueces son figuras de
poca importancia en el sistema jurídico y político. En gran medida, la
creación de una corte constitucional o el uso efectivo de la jurisdicción
constitucional ha dado una importancia muy considerable a los jueces.
No es sorprendente que los distintos países hayan generado procesos de
reforma, para lo cual puede haber sido instrumental el interés creciente
en el derecho y la justicia en los bancos multilaterales y en los organis-
mos de cooperación internacional.

El periodo que analizamos también se caracteriza por una intensifica-
ción de los intercambios comerciales y financieros entre los países. Esta
intensificación puede haberse producido dentro del área bajo la forma de
inversiones españolas en América Latina, brasileñas en Argentina, chile-
nas o mexicanas en Venezuela. Pero pueden ser inversiones de países de
fuera del área, como los Estados Unidos, Alemania y Japón.

Los intercambios económicos son un aspecto de los intercambios so-
ciales y culturales más generales. El mundo se ha hecho más pequeño
desde la década de 1970. Las tendencias que eran visibles en esa época
se han hecho más fuertes con el tiempo. Cada vez hay menos áreas de
aislamiento. La televisión, el cine y los medios de comunicación de ma-
sas, en general, han creado una especie de cultura global de masas. El
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turismo ha crecido inmensamente. Las presiones de los inmigrantes so-
bre los países ricos se han intensificado. Por ejemplo, millones de mexi-
canos han emigrado a los Estados Unidos (legal o ilegalmente) junto a
decenas de millares de otros países de América Central y del Sur. Los
países de la Europa mediterránea, por su parte, se han colocado en el
lado receptor. Se han convertido en magnetos para inmigrantes de las
partes menos favorecidas del planeta.

En resumen, todos los países de este estudio ----y en verdad, casi to-
dos los países del mundo---- comparten el proceso de la globalización.
Existe un aspecto económico, pero las dimensiones sociales y culturales
son igualmente importantes ----quizá aún más importantes, puesto que la
dimensión económica de la globalización depende, al menos en parte, de
la demanda global por los mismos bienes de consumo----. En todo caso,
esos intercambios ----económicos y culturales---- constituyen lo que usual-
mente se denomina globalización.

Sus efectos en el derecho pueden ser muy variados. Por ejemplo, en
cada país ha surgido un grupo de abogados que trabajan en materia de
negocios internacionales y que se familiarizan con el derecho y la cultu-
ra jurídica de países extranjeros. De una manera más general, la mayor
exposición a los medios de comunicación social y a sociedades (reales o
imaginarias) del extranjero puede debilitar los lazos de pertenencia a las
comunidades locales (McLuhan, 1964), acentuando el individualismo y
eventualmente el uso del sistema legal para la afirmación de sus dere-
chos (Friedman, 1985, 1999). Esto indudablemente genera un mayor uso
de la asesoría de los abogados y de los medios legales, como los contra-
tos. Los diferentes trabajos muestran la juridificación de la sociedad,
aunque no necesariamente un aumento de los litigios.

Los cambios introducidos por la globalización y la democratización
no son tan radicales como para haber unificado el uso del derecho, o la
cultura jurídica, en el sentido general que usamos en este trabajo. Los
indicadores más obvios continúan siendo bastante diferentes entre los
países, incluidos aquellos que pertenecen a la Unión Europea y que, en
consecuencia, tienen un desarrollo similar, siguen la misma política eco-
nómica y cuentan con instituciones políticas y judiciales comunes. Las
disparidades son tan grandes que no tendría mucho sentido agregar ci-
fras y construir indicadores comunes para toda la región. Inclusive den-
tro de cada Estado nacional hay diferencias entre regiones que pueden
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ser muy significativas, como lo destaca el trabajo de Junqueira sobre
Brasil y el de Clark sobre Italia. Tal vez se requieran más estudios re-
gionales y comparar ya no Estados nacionales, sino regiones, como ori-
ginalmente se pensó para el proyecto SLADE. Una de las dificultades
mayores es que las estadísticas disponibles generalmente están referidas
al ámbito nacional.

Este libro ofrece una variedad de experiencias y enfoques que segura-
mente el lector sabrá apreciar y explorar. En este ensayo introductorio
sólo analizaremos brevemente los cambios que afectan a los actores ju-
rídicos principales, sin pretender hacer una síntesis de los siguientes es-
tudios en toda su riqueza.

III. ESTUDIANTES Y PROFESORES

La definición de lo que es un estudiante de derecho no es universal ni
estable en el tiempo. Por tradición, en los países latinos los estudios de
derecho son considerados de pre-grado (undergraduate), es decir, el jo-
ven estudiante que aprueba el ciclo secundario (llamado liceo o bachille-
rato en varios países) entra en la universidad directamente a la escuela
de derecho. La edad de ingreso puede variar, pero en términos generales
ésta oscila alrededor de los 18 años. Los estudios tienen una duración
que también puede variar de un país a otro, y depende eventualmente de
la aplicación del estudiante. En su mayoría, los planes de estudio tienen
una duración de cinco años.

Los estudios de derecho no solamente deben ofrecer formación profe-
sional sino general. En tal sentido, cumplen con la función que en los
Estados Unidos desempeña la educación universitaria general, por ejem-
plo, con un major en ciencia política, además de la formación propia-
mente jurídica, que en ese país se considera como graduate study, con
una duración de tres años. La comparación no es enteramente adecuada,
no sólo por las diferencias en duración y estructura de los estudios, sino
porque en los países latinos la educación jurídica está centrada en el
aprendizaje de principios y reglas de derecho.

Tradicionalmente, la carrera de derecho se compone de asignaturas o
materias que corresponden a las subdivisiones de la disciplina y que ge-
neralmente cuentan con un texto legal como referente principal. Así, los
estudios de derecho en todos los países del área tienen como eje a las
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diversas ramas del derecho, tales como el derecho constitucional, el ci-
vil, el penal, el procesal, el mercantil, el laboral, etcétera. Cada curso se
inicia con los aspectos generales, para luego entrar en el análisis detalla-
do de los principios y las reglas jurídicas de la disciplina. El formato es
bastante uniforme: el profesor explica y el papel del estudiante consiste
en escuchar y eventualmente hacer preguntas cuando un punto no está
suficientemente claro. Algunos cursos pueden seguir una forma distinta,
como de seminario o discusión de casos, pero esto es más bien excep-
cional.

El típico salón de clase corresponde a esta concepción de la metodo-
logía de la enseñanza: una sala rectangular que acoge a un grupo nume-
roso de estudiantes. El profesor o uno de sus asistentes está frente al
grupo y hace las explicaciones. En algunos países se prefiere el gran an-
fiteatro, donde el profesor hace sus explicaciones ante centenares de es-
tudiantes, que no están obligados a asistir a clase, pues pueden preparar-
se usando manuales que frecuentemente han sido escritos por el profesor
(catedrático o jefe de la cátedra). Los manuales son la versión escrita de
las explicaciones de un profesor.

En el periodo que examinamos la metodología ha variado poco. En
Europa esto se debe a una estructura universitaria que concede al profe-
sor de mayor jerarquía, generalmente también de mayor edad, un poder
muy considerable sobre los profesores más jóvenes. La carrera de estos
últimos depende en gran medida de la simpatía y el apoyo del gran pro-
fesor (el sistema es llamado mandarinat por sus críticos en Francia).
Esta es una fuerza conservadora muy importante. En Francia, a raíz de
los acontecimientos de mayo de 1968, hubo algunos esfuerzos de reno-
vación y la técnica de seminario se hizo más frecuente, pero el peso del
enorme número de estudiantes ha hecho difícil cualquier renovación.

La situación es algo distinta en América Latina, donde el titular de la
cátedra no concentra tanto poder. Esto probablemente explica que haya
mayores experiencias de cambio en este continente. En la década de
1970 se realizaron importantes esfuerzos por sustituir el método de en-
señanza expositiva por la discusión en clase y la preparación de readers
y libros de casos. Un número de profesores y escuelas de derecho reno-
varon su metodología, primero como consecuencia del llamado movi-
miento de derecho y desarrollo y luego mediante la creación de escuelas
privadas de derecho. Estas escuelas (como la de la Universidad Católica

8 ROGELIO PÉREZ PERDOMO / LAWRENCE FRIEDMAN

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 2003. Universidad Nacional Autónoma de México - Instituto de Investigaciones Jurídicas

Libro completo en: https://goo.gl/8ZcbLZ



del Perú; la Diego Portales en Chile; la de Belgrano, Palermo y Torcua-
to di Tella en Argentina; la Iberoamericana y el ITAM en México) han
hecho también importantes cambios en el currículum. Entre los nuevos
focos está la enseñanza de habilidades (como la negociación, el razona-
miento centrado en problemas, la presentación oral y la búsqueda de in-
formación) y nuevas materias como derechos humanos, clínica jurídica,
resolución alternativa de conflictos. En Europa los cambios parecen ha-
ber sido menores y, en general, dentro de las universidades del Estado.

Los cambios principales no han estado en las escuelas de derecho, los
contenidos enseñados o los métodos educativos, sino en el público. El
número de estudiantes de derecho se ha incrementado tanto en cifras ab-
solutas como en las relativas a la población del país. En líneas generales
ha habido más bien un decremento en relación con el número total de
estudiantes de educación superior. Esto refleja que, al menos parcial-
mente, el incremento de los estudiantes de derecho se debe al mayor ac-
ceso a la educación superior. Probablemente se deba también a la per-
cepción de que una educación jurídica ofrece salidas en el mercado de
trabajo. Por ejemplo, el mayor número de estudiantes no ha incrementa-
do el número de aspirantes al sacerdocio, y las escuelas de arte o de filo-
sofía tienen mayores dificultades en encontrar una clientela que las de de-
recho. El cuadro 1 ofrece los datos sobre el número de estudiantes de
derecho en los países en estudio.

CUADRO 1. ESTUDIANTES DE DERECHO

Estudiantes
de derecho

% de estudiantes
universitarios

Estudiantes
de derecho

por 100 mil h.
Argentina 1970 (f) 29,045 13.2 124

Argentina 1997 (f) 131,152 14.4 392
Brasil 1961 (b) 23,519 23.7 25
Brasil 1965 (a) 33,402 21.5 41
Brasil 1994 (a) 190,712 11.5 122

Colombia 1950 (c) 1,985 20.5 18
Colombia 1965 (a) 5,274 11.9 29
Colombia 1996 (a) 66,778 14.0 187
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Estudiantes
de derecho

% de estudiantes
universitarios

Estudiantes
de derecho por

100 mil h.
Costa Rica 1950 (c) 205 13.3 24
Costa Rica 1965 (a) 328 4.5 22

Costa Rica 1994 (a) 4,262 5.4 125
Chile 1950 (c) 2,284 n.d. 19
Chile 1965 (a) 3,431 7.9 39

Chile 1996 (a) 17,462 6.4 122
España 1950 (c) 16,853 30.9 61
España 1973 (a) 36,247 8.9 103
España 1998 (i) 180,516 11.0 458

Francia 1962 (g) 45,511 17.1 98
Francia 1978 (g) 131,460 15.6 248
Francia 1998 (g) 180,490 12.8 300

Italia 1950 (h) 27,035 11.7 60
Italia 1970 (h) 67,387 9.9 120
Italia 1996 (h) 324,889 18.3 560

México 1965 (a) 16,808 12.6 42
México 1995 (a) 137,357 11.3 151
Perú 1950 (c) 1,392 8.7 18
Perú 1965 (a) 4,624 5.8 40

Perú 1991 (a) 43,715 9.2 198
Venezuela 1950 (d) 1,000 13.5 53
Venezuela 1966 (a) 6,766 12.6 78

Venezuela 1995 (e) 33,000 9.0 150

Fuentes: a) UNESCO, Statistical Yearbook, 1973 y 1997. b) Falcao (1984). c) J. H. Me-
rryman et al. (1979). d) R. Pérez Perdomo (1981). e) Pérez Perdomo a partir de datos
parciales de la Oficina de Planificación del Sector Universitario (no publicados). f) Sis-
tema de Estadística Universitaria, Secretaría de Políticas Universitarias, Ministerio de
Educación, Buenos Aires (cifras no publicadas recogidas por M. I. Bergoglio). g) Boi-
geol. h) Cassese. i) Instituto Nacional de Estadística.

Las cifras no muestran varios fenómenos a ser tomados en considera-
ción. En primer lugar, los estudios jurídicos conocen una creciente femi-
nización. Disponemos de datos sólo para algunos países. En México, por
ejemplo, en sólo seis años (1991-1997) las mujeres pasaron del 41 al
46.7% de los estudiantes de derecho. En Francia, la proporción pasó de

10 ROGELIO PÉREZ PERDOMO / LAWRENCE FRIEDMAN

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 2003. Universidad Nacional Autónoma de México - Instituto de Investigaciones Jurídicas

Libro completo en: https://goo.gl/8ZcbLZ



la mitad en 1973 al 64.6% en 1998. España había alcanzado ya la mitad
en 1973 y ha mantenido esa proporción.

En segundo lugar, existe un aumento en el número y tipo de las es-
cuelas de derecho. En América Latina la característica principal es el
crecimiento de las universidades privadas con escuelas de derecho. La
tendencia es que las nuevas escuelas de derecho copien los currículos y
métodos educativos de las viejas y contribuyan a una cierta fosilización
de la educación jurídica, pero también es cierto que las escuelas donde
se han intentado, o se están realizando, cambios importantes son escue-
las privadas. Estos cambios están ocurriendo sobre todo en aquellas es-
cuelas más orientadas a formar abogados de negocios.

Esto se relaciona con una estratificación de las escuelas de derecho.
Las escuelas de derecho prestigiosas son generalmente las escuelas pri-
vadas que han hecho mayores esfuerzos en innovación y selección de
los estudiantes, y las escuelas públicas más antiguas y tradicionalmente
prestigiosas. Las escuelas de derecho, especialmente las más prestigio-
sas, están ofreciendo estudios de posgrado. De esta manera, el título
usual en derecho no es suficiente para una buena inserción laboral. El
título de posgrado en una universidad local o en otro país, incluyendo
los Estados Unidos o Inglaterra, es cada vez más útil como credencial.
Paralelamente a la estratificación de las escuelas existe una estratifica-
ción de los estudiantes y graduados. Existe selección de estudiantes en
las escuelas de mayor prestigio, y son los estudiantes con mayor interés
y más recursos los que hacen estudios de posgrado.

En Europa, en cambio, las universidades privadas tienen un papel
más limitado y los estudios posteriores son más orientados a funciones,
como los estudios para preparar jueces o abogados de negocios. La ten-
dencia a hacer estudios de posgrado fuera de los países de origen está
menos generalizada.

IV. ABOGADOS

Al crecimiento y estratificación de los estudiantes y escuelas de dere-
cho corresponde un crecimiento similar y una estratificación mayor en
el número de abogados. El cuadro 2 ofrece las cifras de crecimiento del
número de abogados tanto en números absolutos como relativos a la po-
blación del país.
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CUADRO 2. CAMBIOS EN EL NÚMERO DE ABOGADOS

Abogados Abogados por
100 mil habitantes

Brasil 1950 (a) 15,666 30

Brasil 1960 (a) 30,066 42
Brasil 1970 (a) 37,710 41
Brasil 1980 (a) 85,716 72

Brasil 1991 (b) 148,871 101
Costa Rica 1945 (c) 416 58
Costa Rica 1960 (c) 682 55
Costa Rica 1970 (c) 968 57

Chile 1945 (c) 943 17
Chile 1960 (c) 2,602 34
Chile 1970 (c) 4,306 44

Chile 1982 (d) 6,546 58
Chile 1992 (d) 9,308 70
España 1980 27,983 75
España 1998 96,000 240

Francia 1973 14,890 29
Francia 1998 42,092 70
Italia 1950 29,400 57

Italia 1970 41,639 76
Italia 1996 98,258 171
Perú 1945 (c) 1,606 23

Perú 1960 (c) 2,960 30
Perú 1970 (c) 4,080 32
Venezuela 1950 2,087 41

Venezuela 1961 4,256 57
Venezuela 1971 8,102 76
Venezuela 1981 16,045 111
Venezuela 1990 31,350 159

Venezuela 2000 70,000 290

Fuentes: Brasil: a) Falcao (1984); b) Junqueira (en esta obra). Chile: c) Merryman et al.
(1979); d) http://www.cse.cl/estudio/abogados.html. España: Toharia. Francia: Boigeol
(en esta obra). Italia: Cassese (en esta obra). Venezuela: Pérez Perdomo (1981, 1996 y
en este libro).
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La primera constatación es que el número de abogados ha crecido
enormemente, tanto en números absolutos como en cifras relativas a la
población. La diferencia entre los distintos países es también sustancial
y no parece corresponder al grado de desarrollo relativo. En los países
donde el título de abogado es prácticamente una consecuencia de los es-
tudios jurídicos (como España, México y Venezuela), la cifra tiende a
ser muy elevada. En los países con requerimientos adicionales como
exámenes y aprendizaje (Francia, Italia, Brasil) la cifra relativa de abo-
gados es comparativamente más baja. En otros casos, como Chile, la ci-
fra de abogados estaba fundamentalmente regulada por el número limi-
tado de personas que podían acceder a las escuelas de derecho, y cuando
se cambió la política universitaria la cifra ha comenzado a aumentar sus-
tancialmente (De la Maza, 2001). En otras palabras es la regulación pro-
fesional por sí misma, o la política de admisión en los estudios de dere-
cho, o una combinación entre ambas, lo que determina el número de
abogados. Es también previsible que en los países con un alto número
de graduados en derecho pero relativa restricción del número de aboga-
dos, los graduados en derecho desempeñen algún tipo de ocupación re-
lacionada con el sistema jurídico y contribuyan de alguna manera con el
mayor uso del derecho (‘‘juridificación’’) de la sociedad.

El crecimiento ha determinado también la estratificación de la profe-
sión. A mediados del siglo XX el título en derecho garantizaba la perte-
nencia a una cierta elite ocupacional con altas probabilidades eventuales
de desempeño político. No es ya el caso. Hay abogados que encuentran
dificultades de ingreso en el mercado profesional de trabajo, y también
abogados con gran prestigio profesional generalmente reflejado en in-
gresos monetarios, y por supuesto varios grados intermedios. La estrati-
ficación no es sólo producto del aumento del número, sino de la demo-
cratización del acceso a las escuelas de derecho y al título profesional.
De una manera general puede afirmarse que son las redes sociales pre-
existentes las que determinan la posible inserción profesional, aunque la
calidad de la educación jurídica puede ser un factor muy importante: los
estudios en las escuelas más acreditadas y la distinción individual en
los estudios pueden tener una influencia que no se limita al ingreso en la
profesión.

La manera tradicional de ejercicio de la profesión a mediados de si-
glo era el estudio o despacho individual o familiar. En pocos casos ha-
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bía la sociedad de gastos. La segunda mitad del siglo conoce el surgi-
miento de las firmas de abogados sobre el modelo de la law firm de los
Estados Unidos. El modelo encontró una acogida más rápida en Améri-
ca Latina, tal vez porque en Europa los organismos corporativos eran
más fuertes y había más obstáculos en la regulación profesional (Abel,
1988). La situación parece haber cambiado, en Europa han aparecido
grandes firmas, incluyendo las que cuentan con abogados y contadores
para dar un servicio más integrado a sus clientes de negocios. De todas
maneras el número de firmas grandes es escaso. Sólo siete despachos en
América Latina (el mayor de 210) y veintiuno en Europa sobrepasan los
100 abogados. Un número mayor pero no muy elevado está en el rango
de los 50 a 99 abogados: 19 en América Latina y un número que no
hemos podido completar en los países europeos estudiados.

CUADRO 3. FIRMAS GRANDES DE ABOGADOS

100 abogados o más 50 a 99 abogados
Argentina 2 7
Brasil 4 4
Chile 0 1

España 5 7
Francia 12 *
Italia 4 8

México 1 4
Perú 0 1
Venezuela 0 2

* El directorio sólo señala las 24 firmas mayores. La menor tiene 68, por lo cual puede
estimarse que el número de firmas en esta categoría probablemente exceda la veintena.
Fuentes: para América Latina: Latin Lawyer. A Who’s Who of Latin American Law Firms,
Londres, Law Business Research, 1999. Para Europa: Pritchard, J. (ed.), Law Firms in
Europe and the Middle East, 10a. ed., Londres. The European Legal 500, 2000.

Si en Europa y América Latina se ha resentido la competencia de las
firmas norteamericanas de abogados (véanse especialmente los capítulos
sobre Francia y Venezuela) cabe preguntarse por qué las firmas de abo-
gados en Europa y América Latina tienden a permanecer pequeñas o re-
lativamente pequeñas mientras que en los Estados Unidos existe una di-
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námica de crecimiento en las firmas de abogados (Galanter y Palay,
1991). Varias explicaciones parecen posibles. Una es el ambiente relati-
vamente cerrado de las economías hasta hace poco tiempo: esto hacía
que el ambiente no fuera demasiado juridificado, que las empresas no
fueran demasiado grandes y que no tuvieran los enormes requerimien-
tos de asesoría y trabajo jurídicos que parece subyacer a los requeri-
mientos de las gigantescas empresas multinacionales americanas. Por
otra parte, las empresas latinas parecen confiar considerablemente en
departamentos jurídicos propios, es decir, abogados empleados por la
empresa que laboran en los locales de la misma. Estos departamentos
tienen una doble función: primero, realizar mucho del trabajo jurídico co-
tidiano de la empresa y, segundo, cuando requieren trabajo jurídico exter-
no, prefieren ‘‘comprar en boutiques y no en department stores’’, como
dice un abogado de la empresa petrolera venezolana (Pérez Perdomo,
2001). Esto implica que los abogados jefes de los departamentos jurídi-
cos tengan, en general, un status superior al equivalente en las empresas
de los Estados Unidos.

Otra explicación para el tamaño relativamente reducido de las firmas
de abogados es la educación jurídica estrictamente nacional. Los aboga-
dos no están preparados para trabajar en un ambiente de muchas legisla-
ciones y donde, en definitiva, la legislación no sea tan importante. Por
último, las firmas latinas están llegando tarde al mercado de servicios
jurídicos internacionales y el espacio está ya ocupado por las grandes
firmas internacionales (de los Estados Unidos) y por las igualmente
grandes ----si no mayores---- firmas interdisciplinarias de asesoría de ne-
gocios.

V. JUECES Y LITIGIOS

En la tradición del derecho romano, la posición de los jueces era mo-
desta (Merryman, 1985). Ellos eran la ‘‘boca de la ley’’ y, en consecuen-
cia, no se les pedía ni imaginación ni involucrarse en asuntos públicos.
La justicia contaba con pocos recursos, lo que la hacía tecnológicamente
atrasada respecto al resto del aparato del Estado, y los jueces y funcio-
narios judiciales estaban relativamente mal pagados. El llamado Poder
Judicial era una especie de Cenicienta de los poderes públicos. Esto ha-
cía que atrajera poca gente calificada. En varios países de América La-
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tina la pequeña corrupción (transaction bribes o pagos ilegales, pero
usuales, a los funcionarios para acelerar los trámites) era una manera
frecuente de complementar ingresos. Tampoco el sistema de justicia era
necesario para la elite, pues el sistema político canalizaba los recursos
públicos a través de redes clientelares. El sistema político era general-
mente el regulador del conflicto. Esta situación ha comenzado a cambiar
con las privatizaciones y la relativa pérdida de poder del sistema políti-
co. Los jueces y la justicia tienen una importancia creciente.

Este cambio puede apreciarse, en primer lugar, en el prestigio y re-
muneración de los jueces. En todos los países estudiados la remunera-
ción de los jueces se ha incrementado sustancialmente y la posición de
juez ha adquirido mayor prestigio social y profesional. También ha ha-
bido un aumento del número de jueces, incluso en términos relativos a
la población, aunque los datos aquí son más escasos y la definición de
‘‘juez’’ puede variar de un país a otro (véase cuadro 4). Sabemos que
estas cifras están muy incompletas. En Francia, por ejemplo, había 858
jueces administrativos en 1998, pero carecemos de cifras de la década
de 1970, por lo cual sólo hemos podido incluir los jueces ordinarios (o
‘‘magistrados judiciales’’) para la comparación intertemporal. En Méxi-
co, la cifra parece muy baja, pues sólo tenemos cifras comparativas para
el Poder Judicial de la Federación. A esa cifra habría que agregar los
3,677 jueces y magistrados de todas las categorías que había en los po-
deres judiciales de las entidades federativas en el 2000 (Concha y Caba-
llero, 2001, 36-38). Aun así, esos datos siguen estando incompletos,
pues faltan los jueces laborales, administrativos, agrarios y militares. En
todo caso, carecemos de datos para comparar con el pasado.

En Chile, los datos disponibles muestran un descenso significativo en
números absolutos y una reducción a la mitad en números relativos,
pero es probable que se deba a que en 1970 se contaban también a los
jueces auxiliares y no parece que éstos estén incluidos en la cifra de
1995. En Venezuela parece haber disminuido el número de jueces en
términos relativos a la población, pero la apariencia puede ser igualmen-
te engañosa, pues no incluimos los jueces de paz (aproximadamente 200
en 1999, según información de Roche, trabajo en curso), una jurisdic-
ción creada hace pocos años. Podría ser polémico incluirlos, pues han
sido concebidos fundamentalmente como mediadores, son electos popu-
larmente y no son necesariamente graduados en derecho.
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CUADRO 4. NÚMERO DE JUECES

Jueces Jueces por 100 mil h.
Argentina (Córdoba) 1971 167 8.0
Argentina (Córdoba) 1998 447 11.9

Brasil 1970 3,624 3.9
Brasil 1991 8,050 5.5
Chile 1970 604 6.2

Chile 1995 483 3.4
España 1975 1,842 5.2
España 1985 2,328 6.3
España 1998 3,554 9.0

Francia 1973 4,538 8.9
Francia 1998 6,457 10.8
Italia 1970 5,992 11.0

Italia 1997 9,753 17.0
México 1970 129 0.3
México 2000 720 0.7
Venezuela 1971 783 7.3

Venezuela 1997 1,165 5.0

Fuentes y notas: Brasil: Junqueira. Chile 1970: Merryman et al., 1979, 1995; Vargas et
al., 2001. España: Toharia. Francia (Boigeol): las cifras no incluyen los jueces adminis-
trativos ni la justicia de comercio no letrada. Italia: Cassese. México (López-Ayllón y
Fix-Fierro): la cifra se refiere sólo al Poder Judicial federal. Venezuela (Pérez Perdomo):
las cifras no incluyen a la Corte Suprema, los tribunales militares ni los jueces de paz.

El número de jueces es un indicador muy grueso, que no dice dema-
siado sobre el funcionamiento del sistema jurídico o de la justicia. Las
funciones de los jueces pueden variar mucho de un país a otro. Lo usual
es que estas funciones no se revisen, sino que se vayan agregando otras,
con lo cual el aumento del número de jueces generalmente significa un
aumento del trabajo procesado por el sistema judicial.

Otra característica importante de la demografía judicial es la partici-
pación creciente de las mujeres. En España, por ejemplo, antes de 1977
la cifra estaba por debajo del 1%, mientras que más de la mitad de los
nuevos jueces en 1997 eran mujeres. En Francia, las mujeres pasaron
del 28.5% en 1982 al 48.5% de los jueces en 1999. En Brasil, entre
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1970 y 1991, pasaron del 5% al 20%. En la justicia federal de México,
en 1970 había una sola mujer ministra en la Suprema Corte de Justicia,
lo que representaba sólo el 0.8% de los cargos judiciales federales; en
2000, esa cifra había subido a 123 mujeres, o 17.5% de esos cargos.

Es interesante observar que en la judicatura no parece que haya habi-
do problema con la aceptación de que el rol de juez sea desempeñado
por mujeres. El prestigio social de los jueces se ha incrementado, aun-
que es probable que la feminización no tenga una relación directa con el
aumento del prestigio.

No hemos prestado mucha atención a la proveniencia social de los
jueces, aunque sabemos que en algunos países, como en España, los jó-
venes de las zonas más ricas y urbanas han comenzado a prestar aten-
ción a la ocupación de juez. Al parecer, el creciente prestigio social pa-
rece estar vinculado a ese interés, pero es difícil determinar una relación
de causa y efecto.

La medición de la litigiosidad es una tarea extraordinariamente difí-
cil. Hay categorías de casos que suben, a veces bruscamente, otras que
bajan o se mantienen. La cifra agregada no parece indicar nada y sería
muy aventurado tratar de generalizar a efectos comparativos a partir de
ellas (para un análisis en detalle, véanse especialmente los casos de Ar-
gentina, España y Puerto Rico, en esta obra). Las cifras parecen más
sensibles a cambios legislativos que judicializan o desjudicializan el ma-
nejo de determinados conflictos o procedimientos. Lo que está fuera de
duda es el uso creciente del sistema judicial para dirimir conflictos polí-
ticos y para demandar a personas y entidades de cuyas decisiones antes
no se reclamaban. Es especialmente notorio el incremento de acciones
contra el Estado o los órganos administrativos del Estado. Por esto es
ya raro que un escándalo de corrupción, por ejemplo, no genere una ac-
ción judicial. En otros casos, es la acción judicial la generadora del es-
cándalo.

En todo caso, la relación entre escándalo y proceso pone en evidencia
un nuevo tipo de relación entre los medios de comunicación de masas y
los jueces, que no deja de tener graves peligros para la justicia (Garapon
y Salas, 1996; Pérez Perdomo, 1998). Esto inclusive ha llevado a hablar
de la penalización de la República (Garapon y Salas, 1996) o de la judi-
cialización de la política y las relaciones sociales (Vianna, 1999), del
nuevo protagonismo de la justicia (Toharia, 2001). La importancia de la

18 ROGELIO PÉREZ PERDOMO / LAWRENCE FRIEDMAN

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 2003. Universidad Nacional Autónoma de México - Instituto de Investigaciones Jurídicas

Libro completo en: https://goo.gl/8ZcbLZ



justicia constitucional y la justicia administrativa ha crecido así sustan-
cialmente y es parte de la nueva importancia política y social de los jue-
ces (García de Enterría, 1997). Estos nuevos tipos de litigio ocupan un
lugar cuantitativamente pequeño en relación con el volumen de litigio
tradicional, mayormente de casos rutinarios o cuasi notariales, como co-
bros de deudas, divorcio, problemas de guarda y alimentos de menores.
Por ello la cuantificación no revela la importancia creciente de los jue-
ces, la globalización de su poder (Tate y Vallinder, 1995).

Para la mayor parte de la población los tribunales siguen siendo sitios
a ser evitados. Las razones pueden variar según los países. En América
Latina, los costos de movilizar abogados y tribunales están por encima
de los ingresos de la mayor parte de la población y no están cubiertos
por seguros. La defensa pública y la asesoría jurídica pagada por el go-
bierno son generalmente de muy baja calidad. En la Europa latina el
obstáculo no es tanto económico como la distancia frente a los rituales
y el lenguaje judicial (Carmena, 1997; Garapon, 1985). Pero el acceso a
una administración de justicia penosamente arcaica y lenta no tiene de-
masiado sentido. Por ello, todas las naciones del área, como casi todos
los países del mundo, están embarcadas en amplios procesos de reforma
judicial con inversiones de muchos millones de dólares. Los resultados
van a ser difíciles de apreciar en el corto plazo, no sólo porque se trata
de procesos necesariamente lentos, sino porque la ausencia de estudios
sociales serios que acompañen las reformas hará todavía más difícil la
evaluación. El momento es más bien de perplejidad: se usa más la justi-
cia, especialmente para asuntos más importantes, pero la insatisfacción
con la justicia es muy alta.

¿Cómo es posible que generando tanta insatisfacción en su actividad
cotidiana su poder político se acreciente? Por una parte, las razones para
la insatisfacción son válidas y simples. La justicia en Italia es dolorosa-
mente lenta. En países con justicia rápida y eficiente (Finlandia es el
mejor ejemplo en Europa), existe un alto grado de confianza en los jue-
ces. Pero, más allá de esto, parece claro que en todos los países de este
estudio ha habido una demanda creciente de justicia como producto.
Después de todo, la gente no se molesta en expresar insatisfacción con
instituciones que no tienen nada que ver, o de las cuales esperan muy
poco. La gente refunfuña cuando se trata de instituciones que tienen
sentido y éstas se quedan cortas respecto a lo que se espera de ellas.
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En todos los países en estudio, lo que la gente espera de sus sistemas
de justicia ha estado creciendo constantemente en todos estos años. Esto
es, en parte, producto de la democratización. La democracia es más que
una forma de gobierno. En su versión contemporánea está estrechamente
vinculada al Estado de derecho. La demanda de democracia es demanda
de derechos humanos, de un sistema jurídico que funcione para asegurar
un tipo de vida que el público desea. Por supuesto, la democracia está
constituida por elecciones libres, legislaturas, y los principios fundamen-
tales de la libertad. Todo ello carece de sentido sin instituciones que
protejan los derechos humanos básicos y termina siendo inestable, como
lo muestra bien el caso venezolano.

En países con una larga tradición democrática, la demanda de demo-
cracia se da por sentada. Se piensa que es lo que todo el mundo quiere,
que es un sistema al cual se dirigen naturalmente los sistemas políticos.
Por eso se piensa que aparecería automáticamente en cualquier país, con
excepción de aquellos en los cuales alguna forma de control artificial y
despótico reprime la expresión de las ideas. Pero no es así. La democra-
cia no es natural, en absoluto. Nadie (o casi nadie) en la Edad Media
pensaba que era una forma apropiada o natural de gobierno. A mediados
del siglo XVIII, en los países latinos eran muy pocos quienes pensaban
en la democracia como una forma posible de gobierno. La tendencia a
la democracia en los países que hemos estudiado se ha producido debido
a determinadas fuerzas sociales que se han hecho más poderosas en el
curso del tiempo.

Una de esas fuerzas es la globalización, especialmente en el sentido
cultural en que hemos usado el término. La televisión, las carreteras y
los trenes, los aparatos de radio, las películas: todos estos aspectos de la
vida moderna y muchos otros han destruido el aislamiento campesino y
el fatalismo que mantenía a muchos países en una situación de turbulen-
to quietismo, de ‘‘peso de la noche’’. Las fuerzas de la modernización
han destruido las formas de equilibrio oligárquico que existían en buena
parte de los países estudiados (o en regiones de esos países), aunque en
algunos casos esas mismas fuerzas generaron procesos sociales y políti-
cos que llevaron a la dictadura. La modernidad es una cultura compleja.
Incluye un conjunto de creencias, valores y actitudes ----entre ellos la
creencia en derechos inherentes a la persona---- que se han extendido en
el mundo y que se han convertido en moneda corriente para los pueblos
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de los distintos continentes. Pero no puede pensarse en una línea evolu-
tiva simple. Los procesos sociales son siempre complejos, difíciles de
descifrar.

Los países que hemos incluido en este estudio se han modernizado
con distinta velocidad y en momentos históricos distintos. En 1975, sólo
Francia e Italia podían considerarse completamente democráticos y mo-
dernos. Argentina, Brasil y Chile, los más industrializados en América
del Sur, habían perdido sus gobiernos democráticos. En el 2000, todos
los países del estudio pueden considerarse democráticos. Tal vez sólo
Venezuela parece dar signos equívocos de cesarismo. En la mayor parte
ha habido enormes cambios políticos desde 1975. La dictadura franquis-
ta de España murió con Franco, el dominio del PRI en México ----en de-
cadencia por un largo periodo---- fue finalmente destruido con la elec-
ción de Vicente Fox. El Puerto Rico colonial ganó una fuerte autonomía
en el periodo y consolidó su democracia. Las dictaduras militares de Su-
damérica dieron paso a gobiernos libremente elegidos. El régimen de
Pinochet llegó a su final en Chile. Su procesamiento penal es tal vez el
mayor símbolo del fin de una era.

Como ya lo indicamos, las democracias contemporáneas están ínti-
mamente vinculadas al Estado de derecho (Dahl, 1989). La expresión
significa cosas diferentes para los distintos grupos. Para la gente de ne-
gocios implica reglas estables, predecibilidad en las conductas de los
funcionarios, jueces honestos y eficiencia en la ejecución de los contra-
tos. Esto es, un clima que puede ser logrado con algunos gobiernos bas-
tante autoritarios. Para el ciudadano corriente, Estado de derecho signi-
fica limitación al poder del gobierno y de la burocracia. Más o menos
vivir como les parece, sin opresión ni temor de la arbitrariedad policial.
Mucha gente piensa en los derechos sustantivos que están garantizados
en la Constitución. Esos derechos carecen de sentido si no existe una
maquinaria que los garantice. Por ello, en las sociedades modernas los
tribunales han venido a desempeñar un papel mayor y más poderoso.
Los tribunales constitucionales o sus equivalentes funcionales han apare-
cido en la escena. La justicia penal se ha modificado o está en vías de
modificación como parte de ese mismo movimiento. En casi todos los
países han surgido jueces ‘‘protagonistas’’ que han librado batallas con-
tra la corrupción o la tiranía. Di Pietro y Garzón son los casos más no-
torios, pero están lejos de ser los únicos. La mayor parte de los jueces
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mantienen su tradición de trabajo anónimo, pero hay abundantes signos
de cambios en su papel.

Cada uno de los países que estudiamos tiene su propia historia singu-
lar. Cada uno tiene su propia historia y tradición jurídicas. Sin embargo,
tienen mucho en común. En el ámbito formal todos se reclaman de la
misma rama romanista del derecho. En los países de lengua española el
idioma facilita mucho que compartan una literatura jurídica y se miren
los unos a los otros. Pero ello es cierto también para los demás países.
Lo que se escribe y lo que pasa en Italia o en España les interesa a los
franceses, y viceversa. La atención a América Latina y, más aún, la
atención de los latinoamericanos a lo que pasa en Europa es intensa. A
esta historia de convergencia se une la convergencia de la modernidad
que está haciendo más cercanos a los países, incluyendo a aquellos que
están fuera de la tradición romanista. Norteamérica y el resto de Euro-
pa están cada vez más vinculados con los países que hemos estudiado.
La convergencia de los derechos es una hipótesis, pero es cada vez más
plausible.

En los países estudiados la importancia del derecho ha aumentado,
cualquiera que sea la manera como lo analicemos o intentemos medirla.
No sólo los inversionistas internacionales ejercen presión sobre el sistema
y crean un clima de incremento de los abogados y del trabajo jurídico.
También el resto de la sociedad presiona en el mismo sentido. Cierta-
mente las empresas emplean millares de abogados, pero también la
gente común necesita abogados para comprar casa, divorciarse y otras
transacciones mundanas. El crecimiento de la clase media beneficia
igualmente a los abogados. El aumento de la conciencia de tener dere-
chos significa más demandas y reclamación contra el gobierno y los or-
ganismos administrativos. Se habla así de una cultura de la reclamación
(García la Cruz, 1999). Por ello, un país tras otro ha aumentado el nú-
mero de sus abogados. Por supuesto, no afirmamos que todos los países
se hayan convertido en Estados de derecho o que no haya problemas a
este respecto (véase Méndez et al., 1999). Es preferible entender al Es-
tado de derecho como un tipo ideal. Varios de los autores optaron por
trabajar centralmente en esa perspectiva y los lectores encontrarán abun-
dantes datos y reflexiones sobre esta materia. Concluyamos diciendo
que puede haber insatisfacción con la manera como opera el sistema ju-
rídico, y hay muchos elementos para pensar que esa insatisfacción real-

22 ROGELIO PÉREZ PERDOMO / LAWRENCE FRIEDMAN

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 2003. Universidad Nacional Autónoma de México - Instituto de Investigaciones Jurídicas

Libro completo en: https://goo.gl/8ZcbLZ



mente existe. Sin embargo, la gente tiene expectativas muy altas. Un or-
den jurídico vital, activo, en expansión, es parte de la vida en los países
latinos de Europa y América. Y esa significativa presencia del derecho
está allí para quedarse.
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